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ser reducido al lenguaje, a la representa-
ción, como la tradición occidental que
hunde sus raíces en lo que el judeo-cris-
tianismo ha querido; más bien el cuerpo
es un “aquí-ahora” abierto, por tanto, a
la existencia. Somos un cuerpo “asignifi-
cante”. Como recoge el propio autor, en
palabras de Nancy: “El hombre es el
cuerpo, absolutamente, o no es”. 

En el último corte profundiza sobre
la relación entre cuerpo, lenguaje y
vacío. Un lugar que es “no lugar”, una
“ausencia de lenguaje que solo revela el
lenguaje –la escritura poética, blanca– es
lo que llamamos intersticio”. A partir de
este acuerdo el autor hace una reflexión
sobre la relación que entre el erotismo,
lo sagrado y el vacío establece Bataille,
en cuya obra “el erotismo es capaz de
romper las fronteras del ser”. Diferencia
el autor tres tipos de relaciones entre pa-
labra y cuerpo: el lenguaje como dador
de sentido, el lenguaje como límite, y fi-
nalmente la palabra que “abre un vacío
que puede ser ocupado por un cuerpo in-
decible”. Solo en este último espacio es
posible la “escritura blanca” (excritura
en Nancy), esto es, como la define Ro-
land Barthes, “escritura sin poder sobre
la que no se ha edificado una sociedad,
unos prejuicios, una mitología”. Pero,
¿de qué escritura nos habla el autor? El
lenguaje de la poesía que opone el len-
guaje al lenguaje; la posibilidad de la
poesía como lenguaje filosófico.

En las conclusiones, Jorge Fernán-
dez Gonzalo se aferra a provocarnos un
cortocircuito, no se trata de saber, “sino
de revelar, (re-velar)”, a partir de una
conclusión aparentemente sencilla: “El

cuerpo siempre ha sido un problema del
lenguaje, de exceso de lenguaje”. “Ac-
teón murió devorado por su propia locu-
ra, por su propia incapacidad de articular
palabra. La diosa no lo convirtió en cier-
vo, fue su mutismo el que le devolvió a
la condición animal. Ante un cuerpo in-
decible solo queda la locura, la animali-
dad o la muerte”.
1 Deleuze, Gilles, La imagen-tiempo, Estudios so-

bre el cine 2. Ed. Paidós, Barcelona, 1987.
2 0p. cit., pág 27.
3 Op. cit., pág 57.

Cruz Antón Jiménez

FREIJO CORBEIRA, A., Perdidos para
la Literatura. Prólogo de Ángel Gabi-
londo. Plaza y Valdés Editores, Madrid
2011, 163 páginas.

No es este un libro cómodo, ni una
narración cerrada, ni un encuentro con
un pensamiento elaborado y cerrado. Es,
más bien, un libro de libros, un texto de
una lectora-escritora sobre lo que ha leí-
do, para leer y dejarse llevar porque
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“hay libros que animan no sólo a leer”,
como nos señala el prólogo. Este libro es
una invitación a la inseguridad que supo-
ne asumir un riesgo, a perdernos para
poder así ser realmente. Si Borges se
enorgullecía de los libros que había leí-
do, la profesora Freijo nos anima, con
ellos y a través de ellos, a ser testigos, a
ser nómadas, a ser “narradores de nues-
tra propia vida, y con ello irremediable-
mente de otras vidas” (p. 32), intentando
mantener la distancia oportuna, tras-
tornándonos con los textos, tratando de
“hablar con los autores y los textos”.

Su autora, Máster en Estudios Avan-
zados de Filosofía, especialidad de Onto-
logía y Mundo Contemporáneo, co-
menzó trabajando en documentación en
la Residencia de Estudiantes de Madrid;
ha sido profesora de Filosofía en Educa-
ción Secundaria y actualmente es aseso-
ra y coordinadora de publicaciones en el
Centro Regional de Innovación y For-
mación del Profesorado “Las Acacias”,
en Madrid. El profesor Ángel Gabilon-
do, maestro de nuestra perdida autora,
prologa este libro advirtiendo que “no
estamos seguros” para pasar a admitir
que “nos encontramos perdidos”, “de-
cepcionados”, “perdidos por la lectura” y
terminar reconociendo que “no nos ten-
dremos nunca” porque esa pérdida “es un
amor que es más la búsqueda que la po-
sesión” (p. 17), como lo es la propia Fi-
losofía.

El texto comienza con una conside-
ración sobre lo contemporáneo y termina
pidiéndonos dejar de ser modernos,
arriesgarnos, ponernos en apuros, encon-
trarnos irremediablemente no ya en el

mundo, sino ante el mundo. “Dejemos
de ser modernos si moderno significa
acomodarnos en la seguridad de lo cierto
y evidente” (p. 153). Reflexionemos
acerca de la identidad personal, busque-
mos al yo en términos narrativos, “una
identidad narrada, tramada e intrigada”
(p. 37). “El debate no puede ser en tér-
minos de problema y solución, sino que
debe entenderse como una investigación
ontológica inacabada con importantes
derivaciones éticas” (p. 38). Ricoeur,
Handke, Winkler, Bernhard, Jelinek,
Kis, Sebald, Coetzee, Celan... nos han
ido señalando otros modos de narrar dis-
tintos a los clásicos, a las tramas míticas,
a las fábulas, a la argumentación lógica-
racional. Ya cierta literatura del siglo XX
cuestionó ese modelo (Joyce, Faulkner,
Proust, Kafka, Musil o Flaubert). Todos
ellos proponen, de alguna manera, otros
modelos “de relatarnos no ya para dar-
nos razón, sino para decir más verdade-
ramente lo que somos: ruido y furia” (p.
41); por eso la mayoría de ellos son tex-
tos decepcionantes, muy lejanos a la ca-
tarsis de la fabulación clásica. “Esta nue-
va novela no trama sino que ensambla”
(p. 98), nos advierte la profesora Freijo,
y propone entonces “renunciar a la na-
rración trágica como modelo de identi-
dad personal (e histórica y de ficción) en
favor de narraciones desintrigadas. (...)
De esta manera, inevitablemente, poesía
y filosofía se encuentran” (p. 112), como
nos hace encontrar la autora con Gada-
mer, con Goethe, con Valente, con Celan,
con Zambrano. Escuchemos, miremos
estupefactos. “Pero podemos también co-
rresponder al estupor” (p. 153), en el te-



LIBROS

www.sepfi.es 97

rreno de la indigencia y la penuria. Eros
concebido por Poros y Penia. Eso so-
mos. Como concluye este libro, admita-
mos que “el ser es el riesgo por excelen-
cia”. ¡Atrévete a perderte!

María José Rodrigo del Blanco

KRAUS, K., La tarea del artista contra
la desidia ética y estética. (Aforismos
seleccionados, traducidos y presentados
por Miguel Catalán). Madrid: Casimiro
libros, 2011, 59 páginas.

Una campaña general contra la
mentira. Ésta fue la gran propuesta del
singular ensayista, periodista y actor
Karl Kraus en la Viena de principios del
siglo XX y lo es también, sin duda, del
profesor Catalán de quien ya hemos re-
señado en esta revista su trilogía sobre el
engaño (titulada Seudología).

Catalán nos acerca en esta pequeña
obrita una cuidada selección de aforismos
que “muestran una y otra vez el insoluble
vínculo entre exigencia ética y perfección
estética que caracteriza el pensamiento de
Kraus” (p. 7). Kraus encuentra en el afo-

rismo un vehículo revelador y fustigador
de los grandes males y defectos del mun-
do y de una época, burguesía, medios
artísticos y literarios, etc.; con él realiza
una mordaz crítica absolutamente inge-
niosa, una sátira de la cultura y la política
alemana y austriaca. “Un aforismo nun-
ca puede ser la verdad completa; puede
ser una verdad a medias o una verdad y
media”, según él mismo advertía.

La presente selección propuesta por
Catalán gira en torno al arte y la vida y
proceden de tres libros de Kraus: Diccio-
nes y contradicciones, Pro domo et mun-
do y En la noche. A cada uno de ellos se
van dedicando sucesivamente cada uno
de los tres capítulos de esta publicación
que aquí presentamos.

El primer libro fue escrito en 1909
y en el capítulo correspondiente de esta
obra, el más extenso, aparecen aforismos
sobre la técnica, el arte, los filisteos, la
palabra, la música, la ópera, la pintura,
el talento, los actores, el teatro, los polí-
ticos... Especialmente sugerente para
nuestros días nos ha parecido el siguien-
te: “Adolf Loos y yo, él al pie de la letra,
yo mediante el lenguaje, nos hemos li-
mitado a mostrar que existe una diferen-
cia entre un orinal y una urna, y que sólo
a partir de esa diferencia se abre un es-
pacio para la cultura. Pero los otros, los
positivos, se dividen entre quienes utili-
zan las urnas como orinales y quienes
utilizan los orinales como urnas” (p. 19).

El segundo libro y capítulo se cen-
tran en los artistas y periodistas como
creadores. Kraus que, como dijimos, se
dedicó tanto al teatro, a la literatura
como al periodismo, concluye sabiamen-




